
El lenguaje de Jesús es metafórico. La «mano» es 
símbolo de la actividad y el trabajo. Jesús empleaba 
sus manos para bendecir, curar y tocar a los 
excluidos. Es malo usarlas para herir, golpear, 
someter o humillar. También los «pies» pueden 
hacer daño si nos llevan por caminos contrarios a la 
entrega y el servicio. Jesús caminaba para estar 
cerca de los más necesitados, y para buscar a los 
que vivían perdidos. Los «ojos» representan los 
deseos y aspiraciones de la persona. Pero, si no 
miramos a las personas con el amor y la ternura con 
que las miraba Jesús, terminaremos pensando sólo 
en nuestro propio interés. Allí donde se lucha por los 
humillados, los aplastados, los débiles, los 
abandonados, allí se combate en realidad con Dios 
por su reino; se sepa o no, él lo sabe. 
 

CANTO DESPEDIDA 
 

1. Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, madre 
mía del cielo. Si en mi alma hay dolor,  

 
busco apoyo en tu amor y hallo en ti mi consuelo.  
HOY TE QUIERO CANTAR, HOY TE QUIERO REZAR, 

MI PLEGARIA ES CANCIÓN. YO TE QUIERO 
OFRECER LO MÁS BELLO Y MEJOR QUE HAY EN MI 

CORAZÓN. 
 

PIENSA 
El cristiano debe amar a los demás, y por tanto, 
respetar las opiniones contrarias a las suyas, y 
convivir con plena fraternidad con quienes piensan 
de otro modo 
Los que me han hecho sufrir, tal vez no sean tan 
malos. 
Los que no son de mis ideas, tal vez no sean 
intratables.  
Los que no hacen las cosas como yo, tal vez no 
sean unos locos.  
Los que discurren de otro modo, tal vez no sean 
unos ignorantes.  
Los que son más viejos que yo, tal vez no sean 
unos atrasados.  
Los que son más jóvenes que yo, tal vez hay que 
dejarles que se equivoquen para que adquieran 
experiencia.  
Los que tienen más éxito, tal vez se lo hayan 
merecido.  
Los que me contradicen, tal vez me abren los ojos.  
Los que tienen más dinero que yo, tal vez sean 
muy honrados.  
Los que me han dicho una palabra amable, tal vez 
lo hayan hecho con sentimiento y desinterés.  
Los que me han hecho un favor, tal vez lo han 
hecho de mil amores.  
Los que “pasan” de lo que a mí me Importa, tal vez 
me ayudan a buscar lo verdaderamente 
importante.  
Los que no van en mi misma dirección, tal vez 
buscan lo mismo por otro camino.  
Los que no me lo ponen fácil, tal vez me obligan a 
renovar el esfuerzo y la ilusión, día a día.  
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CANTO DE ENTRADA 
 

EL SEÑOR NOS HA REUNIDO JUNTO A ÉL, / EL 
SEÑOR NOS HA INVITADO A ESTAR CON ÉL. EN SU 
MESA HAY AMOR, / LA PROMESA DEL PERDÓN, / Y 

EN EL VINO Y PAN, SU CORAZÓN (2) 
 

 Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí, / y 
mis hermanos me hablan de Ti, / sé que a mi lado 

estás, / te sientas junto a mí, / acoges mi vida y mi 
oración. 

 

1ª LECTURA: Libro de Números. 11, 25-29. 
 

En aquellos días, el Señor bajó en la nube, habló con 
Moisés y, apartando algo del espíritu que poseía, se 
lo pasó a los setenta ancianos. Al posarse sobre ellos 
el espíritu, se pusieron a profetizar en seguida. 
Habían quedado en el campamento dos del grupo, 
llamados Eldad y Medad. Aunque estaban en la lista, 
no habían acudido a la tienda. Pero el espíritu se 
posó sobre ellos, y se pusieron a profetizar en el 
campamento. Un muchacho corrió a contárselo a 
Moisés: —«Eldad y Medad están profetizando en el 
campamento.» Josué, hijo de Nun, ayudante de 
Moisés desde joven, intervino: —«Señor mío, 
Moisés, prohíbeselo.» Moisés le respondió: —
«¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo del 
Señor fuera profeta y recibiera el espíritu del 
Señor!» 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran 
el corazón.  

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del 
alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al 

ignorante.  
 

La voluntad del Señor es pura y eternamente 
estable; los mandamientos del  

Señor son verdaderos y enteramente justos. 
  
 



 

Aunque tu siervo vigila para guardarlos con 
cuidado, ¿quién conoce sus faltas?  

Absuélveme de lo que se me oculta.  
 

Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que no 
me domine: así quedaré libre  
e inocente del gran pecado. 

 

2ª LECTURA: Santiago 5, 1-6 
 

Ahora, vosotros, los ricos, llorad y lamentaos por las 
desgracias que os han tocado. Vuestra riqueza está 
corrompida y vuestros vestidos están apolillados. 
Vuestro oro y vuestra plata están herrumbrados, y 
esa herrumbre será un testimonio contra vosotros y 
devorará vuestra carne como el fuego. ¡Habéis 
amontonado riqueza, precisamente ahora, en el 
tiempo final! El jornal defraudado a los obreros que 
han cosechado vuestros campos está clamando 
contra vosotros; y los gritos de los segadores han 
llegado hasta el oído del Señor de los ejércitos. 
Habéis vivido en este mundo con lujo y entregados 
al placer. Os habéis cebado para el día de la 
matanza. Condenasteis y matasteis al justo; él no os 
resiste. 
 

ALELUYA 

 

EVANGELIO: San Marcos 9, 38-43. 45. 47-48 
 

En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: —«Maestro, 
hemos visto a uno que echaba demonios en tu 
nombre, y se lo hemos querido impedir, porque no 
es de los nuestros.» Jesús respondió: —«No se lo 
impidáis, porque uno que hace milagros en mi 
nombre no puede luego hablar mal de mí. El que no 
está contra nosotros está a favor nuestro.  
Y, además, el que os dé a beber un vaso de agua, 
porque seguís al Mesías, os aseguro que no se 
quedará sin recompensa. El que escandalice a uno 
de estos pequeñuelos que crecen, más le valdría que 
le encajasen en el cuello una piedra de molino y lo 
echasen al mar. Si tu mano te hace caer, córtatela: 
más te vale entrar manco en la vida, que ir con las 
dos manos al infierno, al fuego que no se apaga. Y, 
si tu pie te hace caer, córtatelo: más te vale entrar 
cojo en la vida, que ser echado con los dos pies al 
infierno. Y, si tu ojo te hace caer, sácatelo: más te 
vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser echado 
con los dos ojos al infierno, donde el gusano no 
muere y el fuego no se apaga.»  
 

CANTO OFERTORIO 
 

En este mundo que Cristo nos da, 
hacemos la ofrenda del pan, 

el pan de nuestro trabajo sin fin, 
y el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante Ti nuestra justa inquietud: 
«Amar la justicia y la paz». 

 
/ SABER QUE VENDRÁS, SABER QUE ESTARÁS 

PARTIENDO A LOS POBRES TU PAN. / (2) 
 
 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

ESTO ES TU CUERPO Y TU SANGRE, SEÑOR, / EL DON 
QUE DA LA VIDA Y LA SALVACIÓN. / DIOS EN SU HIJO 

NOS DA EL CORAZÓN, / LA ENTREGA QUE TRANSFORMA 
TODO EN AMOR.  

 

1. Al pasar de este mundo hacia el Padre, / dijo a todos: 
“Tomad y comed”. / No tendremos ya nunca más 

hambre, / no tendremos ya nunca más sed. 
 

2. Es Dios mismo quien se nos entrega, / porque siempre 
a su pueblo amará. / El nos colma con todos sus bienes, 

/nos devuelve a todos la Paz. 
 

3. Es la fe la que abre los ojos, / ante el pan de la 
fraternidad / y el vino de la esperanza, / consagrados a 

la humanidad. 
 

4. Nuestras lenguas proclamen la gloria, / ¡Maravillas de 
Dios canten ya! / El enciende en nosotros la llama, / la 

semilla de amor sin cesar.  
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 30 Job 1,6-22; Lc 9,46-50 
MARTES 1 Ex  23,20-23; Mt 18,1-5.10 
MIERCOLES 2 Job 9,1-12.14-16; Lc 9, 57-62 
JUEVES 3 Job 19,21-27; Lc 10,1-12 
VIERNES 4 Dt 8,7-18; 2 Cor 5,17-21; Mt 

7,7-11 
SABADO 5  Job 42,1-3.5-6.12-16; 

 Lc 10,17-24 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

Una falsa interpretación del mensaje de Jesús nos 
ha conducido a veces a identificar el reino de Dios 
con la Iglesia. Según esta concepción, el reino de 
Dios se realizaría dentro de la Iglesia, y crecería y se 
extendería en la medida en que crece y se extiende 
la Iglesia. Y sin embargo, no es así. El reino de Dios 
se extiende más allá de la institución eclesial. No 
crece sólo entre los cristianos sino entre todos 
aquellos hombres de buena voluntad que hacen 
crecer en el mundo la fraternidad. 
Según Jesús, todo aquél que «echa demonios en su 
nombre está evangelizando. Todo hombre, grupo o 
partido capaz de «echar demonios» de nuestra 
sociedad y de colaborar en la construcción de un 
mundo mejor, está, de alguna manera, abriendo 
camino al reino de Dios. Para Jesús, lo primero 
dentro del grupo de sus seguidores es olvidarse de 
los propios intereses y ambiciones y ponerse a 
servir, colaborando juntos en su proyecto de hacer 
un mundo más humano. No es fácil. A veces, en vez 
de ayudar a otros creyentes, les podemos hacer 
daño. Es lo que preocupa a Jesús. Que, entre los 
suyos, haya quien «escandalice a uno de esos 
pequeños que creen». Que, entre los cristianos, 
haya personas que, con su manera de actuar, hagan 
daño a creyentes más débiles, y los desvíen del 
mensaje y el proyecto de Jesús. Sería desvirtuar su 
movimiento. Jesús emplea imágenes 
extremadamente duras para que cada uno extirpe 
de su vida aquello que se opone a su estilo de 
entender y de vivir la vida. Está en juego «entrar en 
el reino de Dios» o quedar excluido, «entrar en la 
vida» o terminar en la destrucción total. 


